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Presencia de archivos históricos 
en eventos de región

En cumplimiento a la 6.ª acción recomendable del comité de Archivos His-
tóricos de la 50.ª Conferencia Mexicana, relativo a que «se haga presencia de 
archivos históricos en los seis eventos regionales y en la Convención Nacional, 
con el objetivo de fortalecer sus lazos con cada una de las regiones y sea moti-
vación para la comunidad», se actualizó el plan de trabajo de visitas regionales 
para darle vida a esta encomienda, mismo que refiere las actividades a realizar 
antes y durante las visitas, así como los títulos de las presentaciones programa-
das para exponer los temas de Archivos Históricos (ah), que son: «Impor-
tancia de los comités de ah», «Contadores de historias», «Libro de trabajo 
de ah», «Cómo iniciar un museo de 
Alcohólicos Anónimos», «Base de 
datos del Museo Nacional de aa» y 
«Organización de archivos».

Asimismo, contiene sugerencias 
para que los coordinadores de ah de 
las áreas compartan sus experiencias, 
en proyectos relacionados con la crea-
ción de sus propios comités.

El trabajo previo consiste en es-
tablecer comunicación — mediante 

1.  Horario y temas de Archivo Histórico 
(34.ª Reunión de servicios generales región 

Norte Poniente)
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circulares, cartas y llamadas tele-
fónicas — con los delegados, cus-
todios regionales y con el coor-
dinador del comité organizador, 
para solicitar el espacio necesario 
para que el comité de ah tenga 
presencia en el evento, así como 
la inclusión de los temas y hora-
rios en la agenda o tableros (ima-
gen 1). Es conveniente mencionar 
además, la invitación que se hace 
a los coordinadores de archivos 
históricos para presentar mues-
tras de sus respectivas áreas.

En los espacios asignados, an-
tes de iniciar las presentaciones temáticas de ah, se colo-
can lonas con imágenes del Museo Nacional «Nuestras 
Raíces» (imagen 2) y se proyecta la visita virtual al museo, 
para motivar la asistencia de los miembros de la comuni-
dad en los horarios asignados. Asimismo, se instalan las 
muestras históricas de las áreas en los espacios alternos.

A continuación, hacemos referencia a eventos en los 
que tuvo presencia el comité de Archivos Históricos, en el 

2.  Lonas con imá-
genes que se expo-

nen en los eventos

1   Una exposición itinerante permite hacer llegar parte de la colec-
ción de un archivo histórico o museo de área a eventos distantes y seg-
mentos de la comunidad que difícilmente podrían tener contacto con 
las piezas o documentos históricos.

segundo semestre del año pasado. El 11, 12 y 13 de agosto 
de 2017, se efectuaron actividades de archivos históricos 
en el 42.º Congreso regional Norte Oriente, celebrado en 
el área Aguascalientes, sede del evento. Las instalaciones 
fueron de primer nivel, para efectuar los trabajos y com-
partimientos de este comité. Desafortunadamente no 
hubo muestras históricas o exposiciones itinerantes de 
archivos históricos1 de Alcohólicos Anónimos.

El 3, 4 y 5 de noviembre de 2017 el comité de ah es-
tuvo presente en la 34.ª Reunión de Servicios Generales 
en la región Norte Poniente, en el área sede Sinaloa Tres. 
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Cabe destacar la disposición de instalaciones de primer 
nivel para realizar los trabajos y compartimientos de este 
comité. En esta ocasión se realizó la exposición del Mu-
seo de archivos históricos del área Sinaloa Uno (imagen 
3) con gratos resultados y nutrida asistencia.

El 10, 11 y 12 de noviembre de 2017 se efectuaron acti-
vidades de archivos históricos en la 30.a Reunión de Ser-
vicios Generales de la región Sur Oriente, en el área sede 
Tabasco Ríos. Lo destacado en esta región fue la ubica-
ción del módulo de archivo histórico junto con el mó-
dulo general. Asimismo, se llevó a cabo una reunión de 
veteranos (imagen 4) que contó con considerable asisten-

4.  Reunión de veteranos en Tabasco Ríos

3.  Exposición del Museo de Archivos Históricos

del área Sinaloa Uno

cia y participación. Las áreas de la región no realizaron 
exposición de sus museos.

El 12, 13 y 14 de enero de 2018, en la 34.a Reunión de 
Servicios Generales en la región Centro Poniente, en el 
área Michoacán Dos, se efectuaron las presentaciones 
temáticas de este comité. Un hecho relevante fue la ex-
posición de documentos históricos del área Guanajuato 
Norte (imagen 5).

El 23, 24 y 25 de febrero de 2018 en el 33.er Congreso 
regional de la región Sur Poniente, en el área Guerrero 
Sur como sede, no se pudieron exponer los temas de ah 
por falta de condiciones apropiadas. Las áreas de la re-
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gión tampoco realizaron exposiciones de sus archivos o 
museos.

Por este medio agradecemos las facilidades recibidas en 
los eventos celebrados en las diferentes regiones y áreas. 
Recordemos que, para asegurar la evolución y futuro de 
los servicios generales, es necesario conservar su historia. 
En ese sentido el propósito de crear comités de archivos 
históricos y museos en todas las áreas, afirma nuestra 
identidad, memoria y unidad.

«Donde todo empezó…»
(1.ª parte de la historia de aa en Tamaulipas)

Comité de Archivo Histórico área Tamaulipas 
región Norte Oriente 2012

Prólogo

La realización de esta crónica se llevó a cabo con el 
apoyo de compañeros veteranos — los primeros diez al-
cohólicos de nuestra región — quienes mediante el relato 
de sus historias y anécdotas permitieron su elaboración.

Algunos de ellos ya fallecieron por causas naturales, 
manteniéndose sobrios, sin excepción, hasta el último día 
de su existencia. Estos pioneros de aa en Tamaulipas son 
una prueba patente de que es posible liberarse del alcoho-
lismo permanentemente.

Es asombrosa la continua evolución y diversidad, cada 
vez más rica de la experiencia de aa, y de la similitud de 
sus narraciones que nos muestran de manera tradicional 
«cómo era, lo que sucedió y cómo es ahora».

5.  Exposición de materiales históricos del área Guanajuato Norte
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Nuestra tarea es sin duda, recolectar historias que 
ofrezcan a nuestra área una evidencia convincente, ba-
sada en testimonios fidedignos de aquellos pioneros que 
se preocuparon por la salud, y una mejor vida para todos 
aquellos que el día de hoy podemos decir gracias Dios, 
gracias Alcohólicos Anónimos. Nuestros pioneros no se 
equivocaron, caminaron siempre bajo la mirada protec-
tora de un Poder superior.

Introducción

En los años cincuenta, nuestro compañero fundador 
Bill W. dijo: «La historia de aa sigue estando oculta por 
un manto de niebla». Se dio cuenta que la corresponden-
cia de la sede central en n y, estaba un tanto desorganiza-
da en cajones.

Se dio a la tarea de grabar los recuerdos de los vetera-
nos del área de Akron, Cleveland. Bill decía «No es di-
fícil preparar una crónica de los hechos que ocurrieron» 
— es decir, las fechas en las que llegó la gente; los grupos 
que se iniciaron.

Han transcurrido 77 años desde el nacimiento de nues-
tra agrupación y en este tiempo el programa de aa ha es-

tado presente en los cinco continentes. En nuestro Esta-
do, hace 52años, un alcohólico recibió correspondencia 
de la Oficina de Servicios Generales de New York, que 
traía consigo una luz de nueva vida, que compartió con 
otros alcohólicos, formando con el tiempo grupos, ofici-
nas como la intergrupal de Tampico, los distritos y nues-
tra área.

Pablo M., un alcohólico que sigue la recomendación 
de María Benavidez de leer el artículo de la revista Selec-
ciones titulado «La extraña cura de los Alcohólicos Anó-
nimos», se convierte en Alcohólico Anónimo solitario. 
Después, él y cuatro compañeros más fundan, el 12 de 
marzo de 1962, el primer grupo en Tamaulipas, el cual 
lleva el nombre de «Grupo Tampico», que actualmente 
se encuentra funcionando en el mismo lugar.

A la fecha se encuentran trabajando en nuestra área 180 
grupos, y aproximadamente ochocientos miembros, que 
continuamos por el camino de la recuperación.

Donde todo empezó…

Pablo M. nace el 29 de mayo de 1917 en Tampico, Ta-
maulipas. Sus padres fueron doña María y don Feliciano. 
Pablo más tarde, debido a su intensa actividad alcohólica, 



7

se convertiría en uno de los personajes más conocidos de 
nuestra sociedad por sus continuas borracheras.

La infancia de Pablo transcurre con tranquilidad, apo-
yado por su padre, un político de aquella época, logra 
terminar su educación primaria. Estudia la carrera de ta-
quimecanografía en la Academia Medellín, durante un 
tiempo labora en la Agencia Aduanal Cabezut Hermano.

En el año de 1940 el joven Pablo logra emplearse en 
el afamado periódico La Prensa, que circulaba en la ciu-
dad de México, trabajo que llega a perder por sus cons-
tantes borracheras. Posteriormente forma parte del 
cuerpo de Tránsito. Un día estando en un crucero de la 
ciudad se encuentra con su amigo, el capitán Camacho, 
quien era primo del licenciado Manuel Ávila Camacho.

Le ofreció ingresar el selecto grupo de guardias presi-
denciales, donde le esperaba un futuro muy promisorio; 
pues, como todos sabemos, este grupo de militares goza 
hasta la fecha de un gran reconocimiento, por ser el en-
cargado de la seguridad del presidente de la República en 
turno.

Un día tuvo la ocurrencia de irse de parranda con sus 
amigos, pero el sello distintivo de todo alcohólico se hizo 
presente, la obsesión lo dominó, teniendo una borrache-
ra de varios días. En ese estado Pablo no se presentaba 

al pase de lista. Pensando que había cometido una falta 
grave, prefirió desertar del ejército y un buen día, con la 
derrota a cuestas, regresó a su casa.

El joven mecanógrafo Pablo M., logra colocarse en la 
agencia aduanal López Hermanos, lugar que también tie-
ne que dejar por su alcoholismo tan avanzado. Así em-
pieza su triste andar por cantinas de mala muerte, tales 
como: «El Guante Blanco», en el Barrio de la Unión; 
«El Salón Verde», en el Triángulo; «La Equidad», y 
«La Caldera del Diablo».

Peregrinando de un trabajo a otro, lleva la contabili-
dad de pequeños negocios, como la panadería «La Colo-
rada», así como de la cantina «Los Molinos de Viento». 
Trabajó de manera eventual en pemex y fue instructor 
de la Academia de Policías de Tampico.

De aquel destacado basquetbolista que jugaba en el 
parque Méndez, con deseos de triunfar en la vida, ahora 
estaba siendo atrapado y consumido por el señor alcohol; 
con una estrepitosa caída hacia ese infierno de sufrimien-
to, que produce la enfermedad alcohólica.

«Dios aprieta, pero no ahorca». Los ruegos y suplicas 
de doña Mariquita, como era conocida su mamá, que di-
rigía una devoción a Dios, rindieron fruto. Precisamente 
el día 13 de septiembre de 1960, Pablo salía por cuarta vez 
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de un internamiento, del viejo Hospital Civil de Tampi-
co, ubicado en la calle Altamira, debido al alcoholismo.

El director del hospital, al ver a Pablo, le comentó que 
esa era la última vez que lo admitiría en el hospital, la 
próxima vez sería enviado al hospital psiquiátrico.

Pensativo en como dejar de beber y reorganizar su vida, 
regresa a casa. Los días siguientes, ya con mejor estado 
de salud, pensaba en ir al parque Méndez, pero recorda-
ba que allí estaban sus amigos y sabía que lo invitarían a 
tomarse unas copas; mejor decidió quedarse en su casa. 
Dios cuando quiere algo lo levanta del mismo fango.

El 18 de septiembre sale Pablo de su casa rumbo al 
centro de la ciudad. Pasa por la casa de la señora María 
Benavidez, quien le preguntó: «¿oye Pablo, ya leíste la Se-
lecciones de este mes?». Pablo res-
ponde negativamente, a lo que la 
señora Benavidez le dice: «¿Por 
qué no la lees? Viene un artículo 
donde mencionan a una persona 
como tú, que toma mucho».

Pablo recordó que su amigo, el 
dueño de la cantina «Molinos de 
Viento», un español de apellido 
Caminero, compraba esa revista. 

Ya en la cantina el dueño le presta de muy mala gana la 
revista Selecciones y siendo un ávido lector, prácticamente 
devoró el famoso artículo, escrito por Paul de Kruiff «La 
extraña cura de los alcohólicos anónimos», el cual apa-
reció por vez primera en Today’s Health, publicación de 
la Asociación Norteamericana de Salud, posteriormente 
condesado e insertado en Selecciones de Readeŕ s Digest.

Este artículo revela la forma en la que un borracho con-
suetudinario de Nueva York había encontrado el remedio 
para salvarse de las garras del alcoholismo, remedio que 
hasta nuestros días sigue salvando vidas, devolviendo se-
res humanos útiles a la sociedad. Al final de dicho artícu-
lo, se daba la dirección de la Junta de Servicios Generales 
de aa, en Nueva York, para que las personas interesadas 
solicitaran de manera gratuita mayor información.

Con gran temor, Pablo le pide al señor Caminero, el 
dueño de la cantina «Molinos de Viento», que le pres-
te su máquina de escribir y papel, para enviar una carta. 
Malhumorado le responde: «¡Puedes tomar la máquina 
y papel!». Al terminar la carta le pide 80 centavos al se-
ñor Caminero, para comprar un timbre postal.

Pablo había quedado totalmente impactado con la lec-
tura de este artículo, se había identificado con esa perso-
na de Nueva York, por lo que dijo: «Estos si saben lo que 
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dicen. Ya encontré la solución para mi problema con la 
bebida; además, dicen que sus servicios son gratuitos».

El 28 de septiembre doña Mariquita recibe un paque-
te que contenía la fortaleza y esperanza, que más tarde 
ayudaría a la recuperación del alcohólico en nuestra lo-
calidad. Al abrir el paquete Pablo encuentra el folleto de 
Los Doce Pasos y el folleto de 44 preguntas y respuestas, así 
como una lista con nombres y domicilios de compañeros 
de aa, con residencia en América Latina, que ya estaban 
recuperándose de su problema del alcoholismo. Al leer 
toda esta documentación, Pablo y sobre todo su familia 
se llenan de nuevas esperanzas e ilusiones, pues también 
él lograría recuperarse de sus borracheras.

La vida está llena de extrañas paradojas, de situaciones 
que a la luz del entendimiento escapa toda lógica; pues de 
aquella taberna, propiedad de aquel amigo gallego, quien 
le proporciona máquina, papel y timbres, salieron las pri-
meras cartas que traerían consigo la maravillosa dádiva 
de la sobriedad, de aquella actitud un tanto inconsciente, 
surge «La cadena de la sobriedad en Tampico», que no 
sólo salvó la vida de Pablo, sino de cientos de alcohólicos 
que llegaron después.

Aquel malhumorado, pero buen gallego, estuvo ayu-
dando a Pablo, hasta el día en que se dio cuenta de lo que 

escribía y a dónde lo escribía. Pues ese día, con imprope-
rios, lo echó de su negocio, ya que creyó que Pablo le haría 
la competencia desleal y le robaría los clientes.

Gracias a Dios, el bien ya estaba hecho. Con la corres-
pondencia que enviaba y recibía, Pablo se mantuvo sin 
beber, convirtiéndose en un «alcohólico anónimo soli-
tario»; relacionándose poco después con compañeros 
como: Mary E., de Nueva York; Jorge N., de Argentina; 
Rafael C., de islas Canarias; don Carlos C. y el mayor Joa-
quín V., de México, d. f.; don Huacho G. y don Leocadio 
P., de Mérida, Yucatán; Tanilo, de Guadalajara, Jalisco; 
lugares donde ya había grupos de aa, a los que acudían 
los alcohólicos que necesitaban y deseaban recuperarse, 
recibiendo un sinfín de experiencias que le permitieron 
mantenerse alejado de la primera copa y con la necesidad 
urgente de formar el grupo para que pudiera mantener su 
recién lograda sobriedad.

Al fin hombre de espíritu emprendedor, empieza a 
compartir el fruto de su propia experiencia. Impulsado 
por las sugerencias de sus padrinos, empieza a entrever la 
cadena de salvadoras reacciones que podría ocasionar en-
tre sus conocidos. Comienza a pasar el mensaje, y con ello 
vienen los primeros fracasos, pues a las primeras personas 
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a las que les habló de aa, fue a Omar V. y Carlos M., jefe 
de tránsito; quienes prácticamente lo ignoraron.

La vida en muchos momentos nos depara situaciones 
inexplicables, que la luz del entendimiento humano no lo-
gra desentrañar, pero los caminos de Dios son inconmen-
surables, pues en ese ir y venir Pablo acierta al encontrarse 
con Ezequiel H., mejor conocido como el güero Ezequiel. 
Después de varias pláticas surge la idea de formar el gru-
po de aa en Tampico, para ello Pablo y Ezequiel habían 
logrado interesar a Carlos T., Carlos de L. y José B.

Entre ellos cinco se echaban a cuesta la difícil tarea de 
crear el grupo. El primer problema a enfrentar fue ¿dón-
de funcionaría el grupo? Ezequiel, quien estaba recién ca-
sado con la señora Betty, ni tardo, ni perezoso ofrece su 
casa diciendo: «Mi casa es casa de los aa», ubicada en la 
calle Carpintero, a media cuadra de la Cruz Roja. La pri-
mera reunión del errante grupo se realizó el 12 de marzo 
de 1962, a las veinte horas.

Por unanimidad deciden que el grupo se llamé «Gru-
po Tampico de aa», pues en esa época existía el Club de 
Futbol Tampico, la Orquesta Tampico y por lo tanto el 
grupo de aa debería llevar el nombre de la ciudad. Por 
tradición usaron como emblema la jaiba, símbolo de la 
ciudad. Inicialmente se reunían una vez por semana, los 

martes a las ocho y treinta horas. Nombraron como pri-
mer coordinador del grupo a Ezequiel H. Esta primera 
reunión tuvo una duración de cinco horas, terminándose 
a la una de la mañana.

Un día de sesión a la semana hacía difícil mantener la 
sobriedad, por lo que de manera informal se reunieron 
otro día, en la plaza de la Cruz Roja, para leer la corres-
pondencia que llegaba y compartir la escasa literatura que 
existía.

Los primeros diez miembros del «Grupo Tampico» 
fueron: 1. Pablo M., 2. Ezequiel H., 3. Carlos de L., 4. 
Guadalupe G., 5. José B., 6. don Porfirio, 7. Adelaido H., 
8. Manuel A., 9. Leonardo V. y 10. Pedro S.

Después de aquel 12 de marzo de 1962, la necesidad de 
permanecer sobrios y el deseo de ser útiles a otros alcohó-
licos, llenó de tal ímpetu a los compañeros que pasaron el 
mensaje; al mes ya se habían sumado al grupo un profesor 
y otros más.

Se cambiaron al local que ocupaba en ese entonces, el 
taller de reparación de sombreros de don José B., por el 
rumbo del Cascajal, un lugar pequeño en donde durarían 
poco tiempo.

De nueva cuenta se cambia el «Grupo Tampico», al 
local de la Sección 33 del stprm, ubicado en la isleta Pé-
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rez. En esa época ingresan muchos compañeros que con 
su energía le inyectan nuevos ánimos al grupo, entre ellos 
podemos contar a Cándido V.; Vicente S.; Juan G.; un 
electricista de nombre Maximino; Margarito E.; Félix 
G., y Toño C. Al transcurso de los años los miembros del 
grupo consientes rentan un local en la calle Aurora (hoy 
calle Cesar López de Lara) y Francisco I Madero, en el 
corazón de Tampico.

En noviembre de 1962, con más corazón que conoci-
mientos, efectúan en el salón «La Sociedad de los Her-
manos del Trabajo», la 1.a Reunión pública de informa-
ción, para dar a conocer la reciente formación del «Grupo 
Tampico» de aa, reuniones que se siguieron celebrando 
en esa misma fecha, por algunos años, hasta que por con-
ciencia se acuerda que dichas reuniones se realicen en el 
mes de marzo de cada año, fecha de la fundación del gru-
po, acordándose también que cada cinco años se hagan 
de manera especial, para que deje una huella indeleble 
tanto en los miembros del grupo como en la sociedad en 
general.

En 1963, con los dolores propios del crecimiento, se 
separa Ezequiel H., cofundador del «Grupo Tampico», 
para formar el «Grupo Corito», meses después se separa 

don Lupe G., quien junto con otros compañeros forman 
el «Grupo Melchor Ocampo».

En 1964 el crecimiento del movimiento de aa en Tam-
pico, Madero era eminente. Para estas fechas ya existían 
además los grupos «Tampico», «Corito», «Melchor 
Ocampo», el «Tamaulipas», el «Madero», el «Juárez», 
y «Morelos». Motivados por el compañero Guadalupe 
G., hombre inquieto, acostumbrado a viajar a los even-
tos de aa que ya se celebraban en algunas partes del 
país, forman el primer centro de servicios «La Ofici-
na Intergrupal de aa» órgano que se ha encargado de 
coordinar los trabajos de Paso Doce en la ciudad, mis-
ma que cuenta ya con 48 años de mantener sus puertas 
abiertas; en ese año se suma el compañero Catarino H.

El «Grupo Tampico» se cambia al edificio Alijadores, 
local que se consigue por la intervención de un familiar 
de Pablo, que trabajaba en esa institución, con el pago de 
una renta simbólica. Esta fue la época de mayor auge del 
«Grupo Tampico», pues llegó a tener setenta miembros 
aproximadamente, entre ellos: don Pedro L., Pedro D., 
Pedro S., Ernesto I., Raymundo M., Antonio A., Eusebio 
V., Raúl M., Mariano M., Moisés J., Alfonso E., Benja-
mín C., Primitivo, Epifanio H., Bricio y muchos más; ro-
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gando a ustedes una enorme disculpa, a quienes por falta 
de memoria y espacio no nombramos.

En 1964 llegó a Tampico, Gordon M., hombre que se 
retiraba a su vida privada, después de la jubilación en su 
trabajo. Decide efectuar una cruzada por el Caribe y otros 
lugares como: El Salvador, Brasil, Costa Rica, Guatema-
la, España, islas Canarias, Buenos Aires y México.

Siendo Gordon uno de los cien primeros aa en el mun-
do, intercambiando cartas de alcohólicos con México. En 
nuestro país visita ciudades como Guadalajara, México 
y Tampico. En su estancia en nuestro puerto nos deja la 
recomendación para los servidores, la oración que hoy co-
nocemos como la oración del Caribe. La cual adoptamos 
los compañeros en el cambio de mesa de servidores.

Por los años setenta, y debido a que el edificio Alija-
dores estaba siendo remodelado, se solicitó a los miem-
bros del grupo que buscaran otro local, pues era impo-
sible mantenerse en el edificio, ya que el gremio crecía y 
necesitaban más espacio; cambiándose al local en el que 
actualmente se encuentra y al que se sumaron miembros 
como: Chevito, Urbano A., Andrés G., Rubén G., Moisés 
G., Francisco, Jacinto E., la señora Beryl, Fidel, Pedro D. 

y muchos otros jóvenes, que actualmente son pilar fuerte 
en la estructura del grupo.

Mientras tanto, la vida de Pablo transcurría de manera 
un tanto difícil como trabajador libre de pemex. En 1964 
conoce a la señorita María del Carmen Martínez Azuara, 
quien sería el amor de su vida. Pablo contaba con 46 años 
de edad, y cuatro de sobriedad, Carmelita tenía tan solo 
20 años de edad. En el año de 1965 se casó con Carmelita, 
con la quien procreó cinco hijos, una mujercita y cuatro 
varoncitos.

En 1968 el «Grupo Tampico» lleva a cabo el primer 
Alkaton festivo. Después de estas celebraciones lo orga-
nizaría la Oficina Intergrupal, acordándose que un año 
sería en Ciudad Madero y otro año en Tampico; al primer 
doceavo de los Alkatones fue el compañero Armando S.

La madrugada del 9 de abril de 1991, Pablo M. es sor-
prendido por un artero ataque al corazón, que le provoca 
la muerte. El hombre recio, el hombre duro, el hombre 
acostumbrado a decir la verdad (por muy cruel que esta 
fuera), el compañero y amigo emprendió el viaje sin retor-
no, a los 73 años de edad y 30 de sobriedad, dejando una 
huella imborrable en la memoria de muchos alcohólicos 
anónimos, que tuvimos la oportunidad de tratar a tan ex-



13

celso ser humano, quien desde que profesó aa dedicó su 
vida entera a ayudar a los demás.

En septiembre de 1960 don Pablo M. recibía una car-
ta, en la que le daban la fortaleza y la esperanza necesaria 
para que iniciara sus vacilantes pasos por el camino de 
la sobriedad, y pudiera salvarse de ese borrascoso mar de 
alcohol en el que se hundía. Con más de 52 años de dis-
tancia, se puede decir que la semilla plantada por Dios 
en la mente de Pablo ha rendido frutos. ¡Y en qué forma! 
Porque actualmente existen alrededor de sesenta y nueve 
grupos en Tampico, Madero y la región, y más de ciento 
setenta y cinco en el Estado.

La Oficina Intergrupal, el Primero, Segundo y Tercer 
Distrito, el Centro de Servicios Generales de aa del área 
Tamaulipas, pero además, miembros del «Grupo Tampi-
co» de aa, derramaron esa preciosa dádiva de salvación 
en San Luis Potosí, Naranjos, Tempoal, Pánuco, Ciudad 
Victoria y Ciudad Mante, Tamaulipas. Por lo que pode-
mos afirmar que cientos de miles de personas se han be-

neficiado con el mensaje de aa, que recibiera Pablo en 
septiembre de 1960.

Durante estos 52 años en aa, en Tampico se ha con-
tado con el apoyo, decidido y desinteresado, de los sacer-
dotes: Ernesto Corripio Ahumada, Arturo Simansky, 
Alfonso Ramirez Luna, Juan Manuel, Emigdio, Silverio, 
Jesús Hernández, Carlos Salas; de los ministros evan-
gélicos: Álvaro Jiménez, Estrella, José Turrubiates, Ce-
sar Omar Márquez; de los médicos psiquiatras: Agustín 
Luna, Juan Manuel Luna, Margarita López de Gazca, 
Rodolfo Maya González, doctor Sierra Gloria; de los pe-
riódicos: El Sol de Tampico, El Mundo, El Diario; de la 
radio: Radio Grupo del Golfo de la xefw; de los canales 
de televisión: Canal 6, 7 y 9; los señores: Arturo Llanes, 
Roberto Llanes, Guillermo de la Rosa y el señor Azcárra-
ga, y de tantas y tantas personas, quienes de buena volun-
tad, y sin tener el problema con el alcohol, han sido factor 
determinante en el crecimiento de aa en nuestra región. 
(Continuará)
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Acontecimientos históricos 
de aa en México 
Antecedentes 
de la Convención Nacional

El presente artículo enumera algunos de los principa-
les antecedentes y acontecimientos que dieron lugar a la 
Convención Nacional, magno evento que unifica a los 
alcohólicos anónimos mexicanos y de otras estructuras, 
con el objetivo de compartir experiencias a nivel nacional 
e internacional.

En 1964 varios compañeros del Distrito Federal (aho-
ra Ciudad de México) y Guadalajara asistieron a «la 2.a 
Convención Centroamericana Panamá y del Caribe», 
celebrada en Guatemala, los días 27, 28 y 29 de marzo 
de 1964, a la que también asistieron guatemaltecos, salva-
doreños, nicaragüenses, costarricenses y panameños. Los 
asistentes por nuestro país trajeron consigo la buena nue-
va de que México sería la sede de la 3.a Convención.

Según una entrevista realizada a Estanislao S., los com-
pañeros del Distrito Federal que asistieron fueron: Ray-
mundo C., Fermín G., Jesús R. y una persona de nombre 

Miguel Garibay Patrón, psiquiatra, quien no era alcohóli-
co. Por la ciudad de Guadalajara acudieron Estanislao S., 
Lina E. y Rubén V. Este último pidió a los compañeros de El 
Salvador documentos sobre el funcionamiento de las ofi-
cinas intergrupales, mismos que compartió con Estanis-
lao, quien los leyó durante el viaje de regreso a nuestro país.

Rubén le comentaba a Estanislao que las oficinas inter-
grupales eran clave muy especial para enlazar al público 
con la organización de Alcohólicos Anónimos. Poco des-
pués empezó el establecimiento de las primeras intergru-
pales en el país, la Oficina intergrupal de Guadalajara y la 
Junta intergrupal de Servicios aa de México, ubicada en 
el Distrito Federal.

En relación con el evento, en el primer Boletín infor-
mativo y de servicio de la Junta intergrupal de servicios 
aa de México, se dijo lo siguiente: «En la reciente con-
vención, celebrada los pasados días 27 al 29 de marzo, en 
la ciudad de Guatemala, tuvimos la agradable sorpresa de 
ser designados para llevar a cabo la próxima […] Una vez 
de regreso participamos a nuestros compañeros lo ante-
rior, y vimos la necesidad de crear una junta intergrupal 
de servicios, que se encargará de preparar y organizar di-
cho evento. Esta quedó constituida el 19 de abril ppdo2. 
[…] Tomando en consideración lo dispuesto en las prime-

2  1964.
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ras sesiones celebradas por dicha junta, se acordó que se 
llevaría a cabo el 1.er Congreso Nacional de Alcohólicos 
de México […] En dicho congreso se tratará la mejor ma-
nera de preparar y llevar a efecto la 3.a Convención Cen-
troamericana, Panamá-México y del Caribe […] Desea-
mos que tanto el congreso como la convención sean todo 
un éxito».

De lo anterior se infiere que las reuniones de trabajo de 
la intergrupal de México, durante 1964 y principios 1965, 
se dedicaron, en gran medida, a la organización del 1.er 
Congreso Nacional y la 3.a Convención Centroamerica-
na, México, Panamá y del Caribe.

En el libro Alcohólicos Anónimos en México, primera 
parte, se menciona que «se juzgó que el 1.er Congreso Na-
cional sería una buena experiencia previa en materia de 
organización y que, aprovechando la reunión de represen-
tantes de todos los grupos, se podría acordar una adecua-
da agenda de trabajo para dicha convención de alcance 
internacional. Los días 29 y 30 de agosto de 1964, se lle-
vó a cabo el 1.er Congreso Nacional de aa en el Distrito 
Federal, con la asistencia de representantes provenientes 
de diversos lugares del país, y el segundo en Guadalajara, 
Jalisco el 2 y 3 de enero de 1965».

Es de mencionar que el 15 de abril de 1964, se había es-
tablecido en la capital del estado de Jalisco, la oficina inter-
grupal de Guadalajara, que vino a fortalecer el desarrollo 
de aa en esa localidad y en los estados circunvecinos. Los 
congresos nacionales en su inicio eran semestrales, pero 
a partir de 1973, se celebraron anualmente, siendo 26 en 
total. Su importancia destaca por las decisiones culmi-
nantes que dieron lugar al desarrollo de los servicios ge-
nerales en nuestro país. Así durante el 6.o Congreso Na-
cional, se tomó la decisión de que la oficina intergrupal 
de la ciudad de México, hiciera las veces de osg, mientras 
esta era creada. En el 9.o Congreso Nacional se decidió 
nombrar un comité encargado de planear la formación de 
los Servicios Generales en México; esto sucedió en 1968 
y en marzo de 1969 se efectuó la 1.ª Asamblea Mexicana. 
Durante la 2.ª Asamblea, el 16 de septiembre de 1969, se 
aceptó la custodia del Tercer Legado y el 9 de diciembre 
de ese año inició la osg.

En esos años hubo la inquietud de que, debido a que en 
el Distrito Federal no eran realizados congresos naciona-
les, podrían realizarse convenciones nacionales. Esta in-
quietud fue considerada por la 9.ª Asamblea Mexicana en 
1975, cuando el comité de agenda y admisión recomendó 
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que se realizara la Convención Nacional y que fuera orga-
nizada por un comité designado por la asamblea estatal.

A partir de dicha recomendación, en el local que ocu-
paba la Oficina de Servicios Generales, sito en Gabriel 
Leyva núm. 26, despacho 305, en el Distrito Federal, em-
pezaron a reunirse diversos compañeros de reconocida 
experiencia, con la intención de iniciar los trabajos para 
organizar la 1.a Convención de aa en México en 1976.

Algunos de ellos se mencionan a continuación: Agus-
tín G., Felipe M., Gilberto G., Jesús V., Jorge M., Luis G., 
Miguel A., Rafael G., Ricardo P., Salvador M., Rafael L., 
Juvencio H., Miguel A., Roberto L., Juan D., Carlos A., 
Silvia P., Adela M., y Jesús O., entre muchos otros.

En las primeras reuniones, se presentó un esquema ini-
cial de lo que podría ser el desarrollo de la convención, 
sugiriendo que podría hacerse en forma de reuniones de 
trabajo, con temas específicos, oradores elegidos y prepa-
rados, médicos, religiosos, organizaciones afines a Alco-
hólicos Anónimos y trabajadoras sociales. Un lineamien-
to amplio a desarrollar.

A sugerencia del comité organizador, varios integrantes 
realizaron aportaciones voluntarias recuperables o reem-
bolsables para afrontar los gastos iniciales de impresión 
de papelería. Ese era el entusiasmo y ánimo que prevale-

cía entre los integrantes; hacer todo lo que fuera necesa-
rio para lograr un evento imperecedero.

El comité general estuvo integrado por Agustín G., 
presidente; Rafael G., secretario, y Luis G., tesorero. El 
comité de Planeación por Gilberto G., presidente, y Ri-
cardo P., secretario. El compañero Ricardo P., fue quien 
realizó y presentó el proyecto de organigrama del comité 
organizador de la 1.a Convención Nacional de aa, mis-
mo que fue aprobado y afinado por el comité de planea-
ción. Los trabajos debían entregarse para su aprobación 
al comité general, nombrado por el comité estatal3. De 
acuerdo con una reunión realizada posteriormente4, en la 
práctica se trabajaba principalmente a través del liderazgo 
de Agustín G. y Ricardo P., experimentados servidores 
que contaron con el apoyo de los demás integrantes en las 
diversas actividades.

Inicialmente se pensó que el Auditorio Nacional se-
ría el lugar adecuado para llevar a cabo el evento, pero la 
i.a Convención Nacional finalmente se llevó a cabo en el 
complejo de la Unidad de Congresos del Centro Médico 

3  Datos tomados del acta de la junta del comité organizador de 
la 1.a Convención de Alcohólicos Anónimos, celebrada el 26 de junio 
de 1975.

4  Reunión con los compañeros Luis G., Jorge M. y Juan D., quie-
nes participaron en la organización de la 1.a Convención Nacional.
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Nacional de la capital de la República Mexicana, en sus 
salas y en el auditorio principal, con el lema: «Lograré 
todo contigo» del 8 al 11 de abril de 1976.

El compañero Manuel F., originario de Puebla5, quien 
asistió a este evento, en una entrevista compartió algu-
nos momentos de esta importante reunión histórica. El 
jueves, indicó: pasaron, por primera vez en nuestro país, 
la película «La Vida de Bill W.». El viernes y sábado se 
realizaron mesas de trabajo y reuniones maratónicas en 
los grupos cercanos. La convención terminó el domingo 
con una gran reunión espiritual. Manuel facilitó varios 
audiocasetes, de los que se pudieron rescatar algunas pa-
labras del evento que se presentan a continuación.

La bienvenida correspondió al doctor Jorge Escotto 
Velásquez, presidente del consejo de administración de la 
Central Mexicana de Servicios Generales de Alcohólicos 
Anónimos en esa época, quien expresó las siguientes pa-
labras de bienvenida «Buenas noches queridos amigos, 
tengo la honrosa encomienda de la Central Mexicana 

de Servicios Generales de darles a ustedes la más cordial 
bienvenida. Esta 1.a Convención Nacional de Alcohólicos 
Anónimos, marca una etapa histórica en nuestra organi-
zación […] estamos entrando en etapa de serena y pro-
ductiva madurez. Sus amigos, sus servidores de Central 
Mexicana de Servicios Generales, les envían un cariñoso 
abrazo, un afectuoso y cordial saludo, y sus más fervien-
tes votos porque esta convención sea un apoyo más en 
una permanente y alegre sobriedad. Porque de esta con-
vención, de este convivio social y espiritual, nazca una 
vez más, una vida mejor, una vida feliz, productiva, sere-
na y alegre. Reciban mis más sinceras felicitaciones por el 
éxito […] de esta convención y mi gratitud por haberme 
escuchado».

Uno de los oradores fue Carlos A. (editor de Mis Ho-
jas), que en ese tiempo era considerado uno de los miem-
bros más antiguos en el Distrito Federal, quien habló 
sobre el lema de la convención «Lograré todo contigo». 
Durante su participación relató, además el impacto que 
causó ver la noche anterior la película de Bill W. dicien-
do: «recibimos anoche prácticamente el saludo de Bill y 
Lois […] gracias al milagro del cine, pudimos gozar de su 
presencia». Qué manera de recibirnos de parte de los or-
ganizadores de esta convención.

5  Manuel F. Es donador de audiocasetes de la 1.a Convención Na-
cional al Archivo Histórico.
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Miguel A., «El hombre feliz», empezó diciendo: 
«Buenas noches amigos, soy Miguel y soy alcohólico. No 
sé qué decir, me han hecho sentir algo indescriptible. Yo 
tuve una sensación muy parecida, cuando organizamos 
un congreso nacional por verdadera necesidad, cuando 
éramos pocos grupos, recuerdo el «d. f.», el «Garibal-
di», y acababan de nacer el «Matt Talbot» y el «Valle de 
México». Cuando yo llegué casi todos nos conocíamos, 
convocamos a un congreso, que realizamos en el Teatro 
del Seguro Social, al que asistieron compañeros de los es-
tados de Jalisco, Tamaulipas y Yucatán. Se reunieron un 
montón de alcohólicos, éramos como cien». Al mencio-
nar esto último recibió un fuerte aplauso de los asisten-
tes a esta 1.a Convención Nacional. Además, agregó: «los 
alcohólicos estamos unidos por el espíritu, no hablamos 
con el intelecto, sino con el corazón […] nos quitamos la 
máscara, y decimos: me llamo Miguel y soy alcohólico».

Miguelito aprovechó la oportunidad para enviar un 
abrazo a los organizadores de la 1.a Convención y dijo: 
«¿Por qué no pedimos una convención mundial?, ¿cómo 
se miraría ese Centro de Convenciones de Acapulco?». 
Él no sabía en ese momento que varios años después la 
6.ª Convención Nacional se celebraría precisamente en el 
citado centro de convenciones.

Tommy Ch. de San Bernardino, California, con 25 
años de sobriedad, que empezó en 1951, participó en la 
Gran reunión de espiritualidad (despedida), haciendo 
el siguiente relato sobre una de sus experiencias:«Un 
día tuve que ir a aquellos “botes de basura” que dejé en 
19516, y allí encontré esta historia: Había un amigo, que 
se andaba bañando en el mar, por desgracia aquel amigo 
se empezó a ahogar (ahogarse quiere decir en idioma al-
cohólico: “cuando yo me empecé a sumir en la enferme-
dad”). Cuando aquel hombre se sumió por primera vez 
y brotó de aquella agua, iban dos amigos con una canoa 
puchándola7, y entonces aquel amigo dice ¡auxilio!, en-
tonces le dicen: “todo lo que tienes que hacer es montar 
en esta canoa y nosotros te llevaremos a tierra”. Así me 
dijeron aquellos miembros cuando visité por primera vez 
una sesión de Alcohólicos Anónimos. “Todo lo que tie-
nes que hacer Tommy, es ayudar de tu parte y venir a las 
sesiones”, y por eso estoy haciendo uso de esta historia. 
Porque la misma respuesta que dio aquel hombre la di yo 

6  Tommy Ch. inició el programa de aa en 1951.
7  Puchar es un término utilizado en la comunidad hispánica de 

Estados Unidos, México y tal vez otras regiones con el significado de 
empujar.
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en 1951, cuando me subí a Alcohólicos Anónimos. Acepté el Primer paso y se acabó el sufrimiento. Hoy, aunque no 
mire la canoa, yo la voy montar».

Él señalaba que el programa se basa en la fe, en un Poder superior y que el poder destruye a las personas. Tommy 
dijo al concluir: «compañeros, este momento es tan importante como cualquier momento de toda la eternidad: Solo 
por hoy».

Muchos otros compañeros participaron en este evento, mismos que merecen formar parte de la historia.

Resumen de reunión con compañeros 
que participaron en la organización 
de la 1.a Convención Nacional 
y palabras del compañero Antonio A., 
gerente de la Oficina de Servicios Generales
Jorge M.

El compañero Jorge M. expone que, con anticipación a la 1.a Convención Nacional, Agus-
tín G. y él fueron a la 6.a Convención Internacional, celebrada en Denver, Colorado, en julio 
de 1975 (xl aniversario de aa), para ver cómo se realizaba y tener una experiencia sobre ese 
tipo de eventos. Él asistió porque ya estaba designado. Uno de los aspectos que observaron 
es que se le dio mucha importancia al anonimato. Allí dijo: «vimos también que se cobraba 
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por asistir a las convenciones. La gente de allá dice que 
todo tiene un costo. En nuestra 1.a Convención Nacional 
se cobró y hubo muchas críticas».

También mencionó que antes de la convención hubo 
un evento en el Colegio México, ubicado en las calles de 
Mérida en la colonia Roma, para empezar a animar a los 
compañeros a que asistieran a la convención, al que in-
vitaron a varios artistas, como Manolo Muñoz, Carmen 
Salinas y Pepe Alvarado y sus Mulatos.

Cabe mencionar que al final de la reunión, Jorge hizo 
una donación de documentos correspondientes a la 1.a 
Convención Nacional, que han pasado a formar parte del 
acervo del Archivo histórico de la Oficina de Servicios 
Generales.

Luis G.

Luis G., que tiene 92 años de edad y 49 años en aa, con-
firma en su plática que la idea de Agustín G., sobre cómo 
realizar la convención, se llevó a cabo en la osg, cuando 
era gerente Genaro S. Expone que Agustín, como presi-
dente del comité, detectaba la responsabilidad que cada 
uno de los integrantes podía desarrollar. En ese tiempo 
Agustín contaba con aproximadamente doce años de an-
tigüedad.

Asimismo, explica que Agustín G. y Ricardo P. eran 
las cabezas o líderes. Añade que este último tenía un gran 
sentido de organización y comunicaba los planes a seguir 
y sugerencias de lo que se tenía que desarrollar.

Manifiesta que él participó como tesorero, pero reali-
zando muchas actividades más. Le tocó mandar a hacer 
los gafetes, las pancartas, contestar correspondencia del 
extranjero y recibir séptimas. Fue una convención reali-
zada con gran amor y entusiasmo.

Asimismo, hizo referencia a compañeros como Pepe 
O., quien decía, les hacía sugerencias con su experiencia. 
Resaltó igualmente el apoyo de Genaro S., como gerente 
de la osg. A pesar del tiempo transcurrido, recuerda los 
nombres de algunos participantes como Ricardo P., Ra-
fael G., Jesús V., Armando F. y Jesús M, el viejo; aclara que 
estos dos últimos no formaron parte de ningún comité, 
pero se les asignó atender en la estación radio y prensa.

A la hora de la convención relata: «teníamos como tres 
mil gafetes en una mesa. Llegaban todos los compañeros 
y era muy difícil localizar los nombres». A pesar de todo, 
la convención resultó un éxito, ya que tuvo una asistencia 
aproximada de entre tres mil y cuatro mil personas. El 
auditorio estaba lleno, había muchos compañeros de pie. 
Añade, que se contó con la presencia del licenciado Oc-



tavio Sentíes, jefe del Departamento del Distrito Federal 
en ese período, quien fue a felicitarlos.

Recordó las palabras que el compañero Tommy Ch. de 
San Bernardino, California, compartió del momento en 
que venía en el avión al Distrito Federal, quien dijo: «Casi 
al llegar, se quebró la barrera con aquel compañero que se 
sentaba enseguida de mí, y me dijo: “¿Tienes parientes tú 
en la capital de México?” No — respondí —. Dijo: “¿Sabes 
que hay muchos bandidos en este lugar?” [...] “¿Quién te 
va a recibir en el aeropuerto?” Le dije: en el aeropuerto 
me van a recibir 6 000 amigos y hermanos en Alcohólicos 
Anónimos». Por lo que recibió un fuerte aplauso de los 
convencionistas.

Para terminar, explica que después de la convención 
hubo un considerable crecimiento de grupos y se dio a 
conocer mucho más Alcohólicos Anónimos.

Juan D. Juan se presenta y señala que tiene 49 años 
en Alcohólicos Anónimos. Explica que el liderazgo de 
Agustín G., fue la base para poder llevar a cabo esta con-
vención. Se dice que era un hombre muy inquieto, con 
muchas ideas y tenía muchas relaciones dentro del movi-
miento, era el más conocido. Por ejemplo, detalla que él 
le pedía apoyo a Jorge del «Grupo Santa María», y luego 
iba con Doroteo, del Valle de México, y pedía, no tan-

to la participación económica, sino la participación de 
los miembros en la convención, o podía ir con Francisco 
Javier al «Iztacalco», al «Tepito», al «Peralvillo». Ha-
cía la promoción personal, era conocido totalmente en el 
Distrito Federal. Relata que Agustín tenía las ideas y Ri-
cardo las estructuraba y desarrollaba.

Recuerda que hicieron una canción especial para la 
convención titulada «Lograré todo con contigo», que 
era el lema elegido para la convención, y no hubo acuerdo 
a ese respecto, claro también hubo diferencias.

Menciona la participación de compañeros como Mi-
guelito A., Tommy Ch., Carlos A. y María Elena D., entre 
otros, quienes transmitían un contenido de amor a cada 
momento. Todo esto trajo una explosión en los grupos de 
Alcohólicos Anónimos, que creció a través de la publici-
dad que hicieron los medios para la convención.

Antonio A., gerente de la Oficina de Servicios Generales

Al finalizar la participación de los integrantes del co-
mité organizador de la 1.a Convención Nacional, el com-
pañero Antonio A., gerente de la Oficina de Servicios 
Generales, les expresó las siguientes palabras:

21
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«Quiero agradecer a Dios por estar aquí con 
ustedes. Esta es su casa, misma que ustedes nos 
han heredado, porque gracias a veteranos como 
ustedes, nosotros un día recibimos el mensa-
je y empezamos a servir, otro día llegamos a la ofi-
cina, y una vez más a una convención nacional. 
»Nosotros al servir tenemos el cúmulo de expe-
riencias de todos ustedes, pues fueron parte de las 
primeras reuniones para organizar una 1.a Con-
vención Nacional. Me da mucho gusto estar aquí, 
pues su testimonio va a perdurar en el archivo his-
tórico y en la historia de Alcohólicos Anónimos. 
»He tenido la oportunidad de estar involucrado en 
la organización de convenciones nacionales recientes, 
por lo que me siento privilegiado de conocerlos y me 
permito invitarlos a la Convención de Puebla. Esta-
mos trabajando en ello un gran número de comités y 
de voluntarios. La misma se celebrará los días 1,2 y 3 
de marzo de 2019».

Estas palabras se hacen extensivas a todos los integran-
tes del comité organizador, veteranos, oradores, volun-
tarios y todas aquellas personas que participaron en este 
evento.

Convenciones nacionales
A continuación, se presenta una breve relación de las 

convenciones nacionales celebradas en nuestro país.
La 1.a Convención Nacional se celebró en la Unidad 

de Congresos del Centro Médico Nacional del imss, en 
México, d. f., del 8 al 11 de abril de 1976, con el lema 
«Lograré todo contigo». La asistencia aproximada fue 
de tres mil personas.

La 2.a Convención Nacional se realizó del 27 al 30 de 
marzo de 1980, en el Hotel de México, en México d. f., 
con el lema «Unidad, cadena al futuro». La asistencia 
aproximada fue de diez mil personas.

La 3.a Convención Nacional se llevó a cabo en el Pala-
cio de los Deportes, en México, d. f., del 8 al 10 de junio 
de 1984, con el lema «Alcohólicos Anónimos: un pro-
grama de vida». La asistencia aproximada fue de diecio-
cho mil personas.

La 4.a Convención Nacional tuvo lugar del 10 al 12 de 
junio de 1988, en el Palacio de los Deportes, en México, 
d. f., contando con una asistencia aproximada de veinti-
dós mil personas. El lema de este evento fue «Todo por 
gratitud».



La 5.a Convención Nacional fue celebrada en el Esta-
dio Olímpico de Ciudad Universitaria, en México, d. f., 
del 10 al 12 de abril de 1992, con el lema «Unidad hoy, 
unidad siempre». La asistencia aproximada fue de quince 
mil personas.

La 6.a Convención Nacional se desarrolló del 7 al 9 de 
junio de 1996, en el Centro de Convenciones de Acapul-
co, en Acapulco, Guerrero, con el lema «Transmítelo con 
el corazón». La asistencia aproximada fue de veinte mil 
personas.

La 7.a Convención Nacional se llevó a cabo en la Plaza 
de Toros y Salón Bacanora, en Mazatlán, Sinaloa, del 5 al 
7 de noviembre de 1999, con el lema «Unidos por los que 
vendrán», con una asistencia aproximada de treinta mil 
personas.

La 8.a Convención Nacional se celebró en el Estadio 
Beto Ávila, en Cancún, Quintana Roo, del 16 al 18 de 
mayo de 2003, con el lema «aa Esperanza de vida». La 
asistencia aproximada fue de veintidós mil personas.

La 9.a Convención Nacional fue realizada en Guada-
lajara, Jalisco, del 23 al 25 de marzo de 2007, con el lema 

«aa una obra de amor y servicio», tuvo como sedes el 
Estadio Jalisco y el Auditorio «Benito Juárez». La asis-
tencia aproximadamente fue de cuarenta y cinco mil per-
sonas.

La 10.a Convención Nacional de Alcohólicos Anóni-
mos se celebró los días 25 al 27 de marzo de 2011, en el 
Estadio Azteca, en México, d. f., con el lema «Unidad: 
Esperanza de Vida». La asistencia aproximada fue de se-
tenta mil personas.

La 11.a Convención Nacional se celebró en la ciudad 
de Monterrey, Nuevo León, del 13 al 15 de febrero de 
2015, con el lema «aa: unidad, amor y gratitud». Las 
ceremonias de apertura y clausura se efectuaron en el es-
tadio universitario de la Universidad Autónoma de Nue-
vo León uanl. Las instalaciones de cintermex fueron 
la sede de los trabajos de compartimiento. La asistencia 
aproximada fue de veintiséis mil personas.

La próxima 12.a Convención Nacional se celebra-
rá en la ciudad de Puebla, Puebla, del 1 al 3 de marzo 
de 2019, con el lema «aa: un mensaje para el mundo».
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Museos de aa en México

Museo «Regino Mora» del comité de área Jalisco Oriente Archivo histórico y museo del comité de área México Norte 
«El valor del pasado»
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Museo del comité de área Quintana Roo Dos
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Archivo histórico y museo del comité de área México Norte 
«El valor del pasado»
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